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			SINOPSIS 




			 




			100 ideas para vivir con abundancia es una invitación a descubrir cuáles son las claves que nos conectan a una vida de abundancia y plenitud y nos liberan de las cadenas que nos mantienen anclados a la escasez y al ciclo permanente de insatisfacción propios del ego. 




			 




			Contiene, por tanto, propuestas de reflexión que nos encaminan hacia: 




			 




			• Una actitud de confianza en la vida y aceptación del momento presente. 




			• Una integración de nuestra sombra que permita desatar el potencial de luz, amor, belleza y sabiduría que somos. 




			• Una nueva manera de ser y estar en el mundo que contribuya a la paz, la comunión y el desarrollo de la consciencia colectiva. 




			 




			En definitiva, un viaje de autoconocimiento que nos ayuda a identificar algunas de las causas y consecuencias de estar viviendo una vida de escasez y de insatisfacción y cómo acceder a una vida de abundancia, suficiencia y bienestar a todos los niveles. 




			

	 


	 	

	 

   




			100 IDEAS 




			PARA VIVIR 




			CON ABUNDANCIA 




			 




			Una guía para conectar 




			con la plenitud del Ser Esencial 




			 




			Daniel Ramos Autó 
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			NOTA PREVIA 




			 




			No te creas nada. Creer es asumir sin cuestionar. No adoptes una posición pasiva y lee con ojos despiertos, vivos, críticos. Destila lo que aquí comparto a través de tu experiencia, de tu corazón y de tu tripa. 




			Este libro pretende ser una interpelación, una invitación, un punto de partida, un lugar de confluencia y también de desencuentro, un desafío filosófico, un desvarío lúcido, un baile de misterios, un no saber y al mismo tiempo una certeza sutil, una caricia intelectual, y también una provocación a tu ego y a todas aquellas estructuras que se pretenden inamovibles. 




			Si buscas certezas, aquí no las encontrarás. Si por el contrario te entregas al misterio, tal vez alguna dulce melodía comience a sonar en las profundidades de tu corazón. 
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			INTRODUCCIÓN 




			 




			100 ideas para vivir con abundancia es una invitación a descubrir cuáles son las claves que nos conectan a una vida de abundancia y plenitud, y nos liberan de las cadenas que nos mantienen anclados a la escasez y al ciclo permanente de insatisfacción propios del ego. 




			Contiene, por tanto, propuestas de reflexión que nos encaminan hacia: 




			 




			 Una actitud de confianza en la vida y aceptación del momento presente. 




			 Una integración de nuestra sombra que permita desatar el potencial de luz, amor, belleza y sabiduría que somos. 




			 Una nueva manera de ser y estar en el mundo que contribuya a la paz, la comunión y el desarrollo de la conciencia colectiva. 




			A través de las reflexiones de este libro trato de invitarte, lector/a, a realizar un viaje de transformación que implica una transición apasionante, aunque no necesariamente cómoda, entre dos paradigmas, a saber: 




			1. Uno en el que la persona está anclada a una vida de escasez e insatisfacción. Vive, por tanto, desde una consciencia identificada con los mecanismos del ego que llevan al conflicto con uno mismo, con los demás y con la vida. 




			2. Otro en el que la persona vive desde la abundancia, la completitud y la satisfacción que conlleva conectar con la dimensión del Ser. Vive, por tanto, desde una consciencia identificada con el Ser que conduce a la armonía y a la convivencia pacífica y nutritiva con uno mismo, los demás y la vida. 




			Las reflexiones del libro vendrían a ser ese puente entre ambos paradigmas, propuestas de reflexión que inevitablemente nos estimulan a ampliar nuestra percepción y a expandir nuestra consciencia. 




			El viaje que te propongo consta, así, de cien propuestas de reflexión, repartidas en cinco bloques temáticos que serían los siguientes: 




			PRIMERA PARTE: Abundancia y escasez, los dos caminos de la consciencia. En esta parte presentamos los dos paradigmas e intentamos explicarlos a través de la alegoría del carruaje, donde podemos ver que hay, en esencia, dos movimientos desde dos lugares diferentes, desde una consciencia identificada con el ego, y una consciencia identificada con el Ser. 




			SEGUNDA PARTE: Expresiones de la vida desde la escasez del ego. En esta parte desgranamos los temas que están vinculados a las dinámicas mental-emocionales cuando nuestra consciencia se identifica con el ego. Además, relacionamos estas dinámicas con el concepto de escasez y con el paradigma de pensamiento vinculado a ese término. 




			TERCERA PARTE: Anatomía del Paradigma de la Abundancia: descubriendo la plenitud que ya somos. En esta parte aglutinamos todos los temas que tienen que ver con las dinámicas del Ser vinculadas a la abundancia, es decir, desgranamos los temas que tienen que ver con nuestra manera de funcionar cuando vivimos bajo el Paradigma de la Abundancia, cuando nuestra consciencia se identifica con la energía del Ser. 




			CUARTA PARTE: La transformación, del ego al ser, de la escasez a la abundancia. Cómo conectar con la abundancia que somos. En esta etapa proponemos caminos, itinerarios, prácticas que nos liberan de antiguas dinámicas egoicas y nos acercan a las dinámicas del Ser. 




			De algún modo, lo que proponemos es sanar el trauma, sanar todo aquello que hace que se haya fijado un poso de contenido mental-emocional que no nos permite vivir esa abundancia que ya somos. Liberados de las cadenas del ego, podemos conectar con una versión de nosotros mismos más auténtica, creativa e inteligente generadora de armonía, plenitud y belleza. 




			QUINTA PARTE: Contribución al colectivo desde la plenitud y la abundancia que somos. En esta parte vamos a compartir todos aquellos temas que tienen que ver con cómo podemos, desde esa conexión con nuestro Ser, aportar valor a la mejora colectiva. En ningún caso es una aportación desde el ego, un «querer salvar el mundo», sino ser la viva expresión de aquello que queremos aportar al mundo, contribuir desde un sentimiento de completitud, en conexión con un propósito más grande que uno mismo y unos valores elevados que contribuyan a enriquecer la vida. 




			Al final de este apasionante viaje de reflexión y de cuestionamiento espero que hayas logrado: 




			✓ Tener una definición clara de lo que significa abundancia en términos espirituales. 




			✓ Identificar algunas de las causas y consecuencias de estar viviendo una vida de escasez y de insatisfacción. 




			✓ Cómo acceder a una vida de abundancia, de suficiencia y de bienestar a todos los niveles. 




			Este es, por tanto, un libro que puede aportar reflexiones relevantes a personas interesadas en profundizar en su autoconocimiento como base para caminar hacia la plenitud en su vida en todas las áreas importantes: salud, relaciones, trabajo, dinero; personas que están viviendo una situación de crisis de sentido o de crisis de identidad, y buscan salir de su actual situación de malestar existencial; personas que sienten sus limitaciones actuales en diferentes áreas y desean salir de su situación de bloqueo e insatisfacción. 




			Comencemos, pues, el viaje… 




			

	 


	 	

	 

   




			PRIMERA PARTE 




			 




			
Abundancia y escasez, los dos caminos de la consciencia 




			

	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			Desde tiempos inmemoriales, el ser humano ha reflexionado sobre el sentido de la vida, el sentido de su vida. Las grandes preguntas filosóficas —¿quién soy?, ¿qué hago aquí?, ¿qué es la vida?, ¿qué sentido tiene vivir?—, así como cuestiones metafísicas —tales como ¿existe un Dios, un creador?, ¿hay vida después de la muerte?, ¿existe aquello que llamamos Alma?, ¿adónde vamos cuando morimos?, ¿acaso hay algún lugar adónde ir?— son una buena muestra de esa inquietud profunda por saber, esa trascendente sed de comprensión de la verdadera naturaleza de la vida, ese interés por comprender el auténtico sentido de la existencia. 




			Diferentes tradiciones filosóficas y espirituales, desde diferentes enfoques, han tratado también de dar explicación a los misterios que rodean al origen y al sentido de la vida humana. Parece lógico pensar que algo tan perfectamente diseñado, tan inteligentemente estructurado como la vida, no puede ser fruto del azar. También parte del mundo científico, aunque todavía lejos de saber explicar sin ningún género de duda muchos de los fenómenos con los que convivimos a diario, visibles e invisibles, también han tratado de dar explicación a algunos aspectos de la realidad que ya habían sido intuitivamente corroborados por diferentes corrientes espirituales. Como afirma el matemático Fred Hoyle: «Que la evolución de la vida se deba al azar es tan poco probable como que un huracán ensamble una aeronave tras pasar por un depósito de chatarra». Razonable, ¿cierto? 




			Mientras trata de explicarse a sí mismo, en busca de ese sentido profundo, el ser humano intenta encontrar una suerte de plenitud. Quisiera poder vivir en armonía consigo mismo y los que le rodean, quisiera expresarse desde la sabiduría, la inteligencia y el amor, creando belleza, concordia y paz para sí y para los que le rodean. Sin embargo, esos intentos, en algunos casos torpes y erráticos, resultan vanamente infructuosos para una mayoría. Diariamente podemos observar en nuestras sociedades cómo proliferan, cada vez con mayor intensidad, síntomas tales como el estrés, la ansiedad, la depresión, el agotamiento, toda clase de enfermedades psicosomáticas, etcétera. Socialmente observamos también malestar, corrupción, desigualdad, exclusión, pobreza, etcétera. A nivel global, vemos guerras, violencia, explotación de seres humanos, destrucción alarmante del medio ambiente, etcétera. 




			Sin embargo, ese panorama es solamente una cara de la moneda. Junto a esta descripción un tanto apocalíptica, también encontramos otra fuerza, otra dinámica, otra manera de funcionar del ser humano capaz de crear la realidad desde otras premisas radicalmente distintas. Vemos, en contraposición a lo anteriormente expuesto, la existencia de personas que no solamente son capaces de conquistar su propia libertad personal y alcanzar una cota notable de bienestar individual a todos los niveles, sino también de expresarse en su vida cotidiana en términos de servicio y entrega sincera a los demás, de manifestar las más bellas cualidades y los más elevados valores humanos a pesar incluso de los difíciles contextos en los que tienen que vivir, y de irradiar luz y afecto allá por donde pasan. 




			El ser humano es capaz de lo mejor y de lo peor, lo sabemos. Es capaz de emanar la luz más cálida, pura y brillante, y también de ser la expresión de la oscuridad más fría, vil y perturbadora; es capaz de cualquier condición que haga crecer y florecer la vida, y también fuente de crueldad y destrucción sin escrúpulos. Conviven, por tanto, dos fuerzas, dos pulsiones, dos energías muy marcadas. Una que es creadora de caos, sufrimiento y malestar, y que se expresa a través del egoísmo, la competición, la manipulación, el conflicto, la lucha, la resistencia, la destrucción, etcétera. Otra, asimismo, que es generadora de paz, comunión, libertad y amor, y se expresa a través de la generosidad, el servicio, la colaboración, la concordia, la fluidez, la vitalidad creadora, etcétera. 




			Podríamos preguntarnos entonces cuál es el origen de esas dos fuerzas, creadora y destructora, que conviven dentro del ser humano y que también, en consecuencia, podemos vislumbrar a nivel colectivo. ¿Qué es, pues lo que, en tantas ocasiones, a pesar de desearlo, nos impide movernos en función de esta segunda dinámica creadora? ¿Por qué no somos capaces de crear condiciones de vida abundantes y dignas para nosotros mismos y los que nos rodean? ¿Por qué tras periodos más o menos breves de satisfacción volvemos a entrar en dinámicas de sufrimiento e insatisfacción? ¿Por qué no alcanzamos a experimentar ese estado de plenitud que anhelamos? ¿Por qué sufrimos? ¿Es una utopía ese estado de plenitud? ¿Es posible salir de esa rueda de insatisfacción en la que en tantas ocasiones parecemos vivir atrapados? 




			Vamos a llamar a estas dos fuerzas, a estas dos dinámicas, Escasez y Abundancia, vinculada cada una de ellas a maneras de funcionar propias de los mecanismos del ego o las energías del Ser, respectivamente, aunque en las próximas páginas quisiera hacer un matiz con respecto a esto último. En cualquier caso, este libro trata de ofrecer elementos de debate y reflexión no siempre fáciles o cómodos, que nos permitan crear un mapa, situar nuestras coordenadas y ubicarnos en un vasto territorio que es, primero, la comprensión a la cuestión de por qué somos como somos y por qué nos comportamos como nos comportamos, y, en segundo lugar, encontrar vías, itinerarios dentro de ese mapa, que nos permitan avanzar proactivamente hacia la creación de una vida más significativa, más plena, en conexión con esa potencia creadora del Espíritu, en comunión con nuestra verdadera Esencia, reconociendo, desde la experiencia profunda, nuestra naturaleza espiritual y que —lejos de limitarse a una mera evolución individual— sea la semilla de una nueva consciencia, de una revolución que dé lugar a un mundo nuevo, expresión de las más hermosas cualidades divinas. 




			 




			
Antes de continuar… 




			 




			
CÓMO EXPLICAR LO INEXPLICABLE: LA DUALIDAD EN EL LENGUAJE 




			 




			Nuestra mente es dual y, por tanto, nuestro lenguaje se expresa en términos de dualidad donde las polaridades suelen tomar protagonismo. Las polaridades nos permiten explicar e interpretar la realidad y ubicarnos dentro de un vasto mapa teórico. Los conceptos de escasez y abundancia entran también dentro de este juego dual del lenguaje y de interpretación mental de la realidad, aunque debemos entender que la vida, en realidad, no se expresa en esos términos. La vida es puro flujo de creación constante. La vida no puede explicarse en términos de escasez y abundancia; solamente la mente humana, limitada y dual, lo hace. La vida, como decía, es puro flujo de creación constante. Sea como sea el fruto de esa creación, forma parte de esa corriente inagotable de manifestación de infinitas formas, sean estas interpretadas por la mente humana como «condiciones de escasez» o «condiciones de abundancia». Esta categorización, en consecuencia, proviene de nuestra mente, cuyo contenido viene condicionado por la educación, el contexto sociocultural, el inconsciente colectivo, ideas y símbolos comúnmente aceptados en nuestro entorno y que se nos han transmitido como verdades irrenunciables y que ya delimitan un contexto de pensamiento y crean un marco conceptual de aquello que puede ser aceptado o no. 




			Repito: la vida es puro flujo de creación constante. La vida es una y así se expresa. Sin embargo, a lo largo del libro me serviré del lenguaje dual para tratar de explicar de una manera comprensible, pragmática y cercana aquello que, en realidad, es inexplicable. Todo un reto, puesto que sé que deberé gestionar las propias contradicciones internas, a saber: por un lado, un impulso intuitivo que me invita a experimentar la vida desde la unidad; por otro, una mente que intentará explicar esa unidad desde un lenguaje propiamente dual que, para elaborar y entretejer una narrativa acerca de la realidad, trata de fragmentarla. Es, a partir de esas contradicciones, que buscaré proponer reflexiones que nos acerquen al debate, desde un despliegue de discurso abierto siempre a ampliar los conceptos, a flexibilizar los modelos y a integrar nuevas ideas que abarquen territorios más vastos. 




			A la dificultad apuntada anteriormente se añade la limitación del lenguaje. El lenguaje siempre será limitado para explicar la magnitud de una experiencia tan brutal, profunda, sutil y compleja como es la vida. Por eso, propongo, además, acoger el lenguaje con cierta reserva, sabiendo que un concepto no puede abarcar el sinfín de sutilezas y matices que contiene una experiencia. El lenguaje, por tanto, es una herramienta muy útil, aunque siempre será un instrumento insuficiente para explicar una experiencia que por su naturaleza es infinita. Así, te propongo lector/a que acojas las ideas expuestas como un punto de partida, como un espacio a partir del cual ampliar e integrar todo lo que sientas durante la lectura. 




			Ahora sí, sin más dilación, comenzamos este viaje de regreso a la abundancia del Ser… 
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UN MODELO DE ESTRUCTURA DEL SER HUMANO: LA ALEGORÍA DEL CARRUAJE 




			 




			Antes de comenzar es necesario puntualizar que un modelo es una descripción de la realidad, una propuesta, una hipótesis, un punto de partida, pero no la realidad en sí misma. Un modelo es un mapa, pero no es el territorio y, por tanto, solamente puede ser un espacio de inicio a partir del cual reflexionar, ampliar, descartar, enriquecer con aportaciones que diversifiquen los puntos de vista y las perspectivas, y abran a un mundo entero de posibilidades. Un modelo es bueno cuando no es una prisión para el pensamiento, sino cuando aporta flexibilidad y permite el despliegue de la consciencia. 




			Dicho esto, vamos a empezar este viaje hacia la conexión con la abundancia que somos exponiendo una metáfora que tiene su origen en algunas tradiciones y enseñanzas orientales y que trata de explicar, de una manera simbólica y sencilla, la estructura del ser humano, asumiendo de entrada la existencia de un Alma, de una parte divina que guía nuestras andaduras en el mundo de la materia, y que se sirve de un vehículo de manifestación que sería el ego o la personalidad, representado por el cuerpo físico, las emociones, y la mente, con su doble naturaleza: por un lado, está en contacto con la realidad material más inmediata, y por otro, también está en contacto con el Ser o el Alma. 




			Trasladado a la alegría del carruaje, tendríamos: 




			El carruaje, que vendría a representar el cuerpo físico; el cochero, que vendría a representar el cuerpo mental; los caballos, que serían el cuerpo emocional; y el Amo, que vendría a simbolizar el Ser o el Alma. El camino por el que se desplaza el carruaje sería el camino de experimentación del Alma en el mundo de la materia para llegar a conocerlo en profundidad y tener un dominio del mismo. El cuerpo físico, mental y emocional, representados por el carruaje, el cochero y los caballos, serían lo que denominamos ego o personalidad. 




			Entonces, para avanzar por ese camino de experimentación y aprendizaje necesitamos un carruaje en buen estado, ¿cierto? Es decir, un cuerpo físico saludable, lleno de energía, que esté en plenitud de facultades. Por otro lado, necesitamos un caballo vigoroso, que impulse con potencia y ayude a avanzar con firmeza por el camino. O sea, un sistema emocional poderoso. El papel del caballo, es decir, las emociones, es proporcionar la energía suficiente para generar un movimiento que transforme y manifieste en el mundo material. También necesitaremos un cochero (cuerpo mental), que ayude a liderar ese caudal energético y ese poder de manera inteligente. Sin embargo, para que eso sea así, el cochero debe estar en estrecho contacto con el Amo (que va dentro del carruaje), es decir, el Ser o el Alma, que da las instrucciones oportunas y le indica la dirección a la que debe dirigirse. 




			A través de esta metáfora podemos ya intuir el doble papel de la mente y su importancia, entre otras cosas porque representa el puente de unión entre el Ser/Alma y el ego o la personalidad, y, además, porque es la responsable de transmitir la voluntad del Ser/Alma al ego para que este la materialice en la materia. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Cuando este engranaje funciona de manera óptima, como veremos, el ego está al servicio del Ser, la consciencia deja de identificarse con el ego o la personalidad y se identifica con su esencia divina, originándose entonces dinámicas propias del Paradigma de la Abundancia. Cuando el cochero (mente) está desconectado del Amo (Ser/ Alma) y la consciencia se sobreidentifica con el cuerpo físico (carruaje), mental (cochero) y emocional (caballo), perdiendo la conexión con el Ser (Amo), se crean, entonces, dinámicas propias del Paradigma de la Escasez. 
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LA MENTE EGOICA (SUPERVIVENCIA) Y LA MENTE DIVINA (REALIZACIÓN DEL SER) 




			 




			El modelo que acabamos de describir sugiere la existencia de dos dimensiones de la mente: una que podríamos denominar mente egoica,1 ligada a los mecanismos del ego, y la mente divina,2 en conexión directa con las energías del Ser, cuyas lógicas y dinámicas son radicalmente distintas. 




			Por un lado, la función de la mente egoica (el cochero en contacto con el carruaje y el caballo) es asegurar, por cualquier medio, la supervivencia del ego o la personalidad. Es la parte de la mente que no está en contacto directo con el Ser y opera de manera automática a partir de memorias y programaciones del pasado, de las que hablaremos más adelante. 




			Por otro lado, la mente divina (el cochero en contacto con el Amo) sería esa dimensión de la mente que tiene contacto directo con el Ser; vendría a representar el viaducto entre el Ser y la personalidad, y su función, básicamente, sería trasladar la voluntad del Ser a la personalidad para que esta la materialice en el mundo de la materia. 




			Si el funcionamiento de este mecanismo fuera el óptimo y deseable, sucedería que el Ser (portador de sabiduría y conocimiento) trasladaría su voluntad a la mente divina en forma de intuiciones, imágenes, visiones inspiradas. Esta mente divina comunicaría sin interferencias ni distorsiones a la mente egoica las instrucciones del Ser, que activaría y estimularía la energía del cuerpo físico-mental-emocional a través de pensamientos y emociones para generar movimientos que llevaran a manifestar en la materia la voluntad del Ser. 




			Así, en dirección contraria, el cuerpo físico-mental-emocional captaría los estímulos procedentes de la realidad material, los trasladaría a la mente egoica que, sin sesgos ni distorsiones los trasladaría a su vez a la mente divina para que esta comunicara esa información recibida al Ser, que, al mismo tiempo, daría respuesta en dirección contraria, con instrucciones de cómo debe comportarse la personalidad. El resultado, en todo caso, sería la manifestación en la materia de la voluntad del Alma y de las cualidades divinas; estaríamos en el Paradigma de la Abundancia. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Podríamos preguntarnos entonces por qué ese funcionamiento óptimo que acabamos de describir no es el más habitual. Parece obvio pensar que, si en el mundo existen guerras, conflictos, violencia, explotación de seres humanos, y toda clase de calamidades, etcétera, es porque todavía operamos a través de esa mente egoica y sus mecanismos de supervivencia. Es decir, funcionamos en el mundo a través de una consciencia sobreidentificada con la personalidad que ha perdido el contacto con el Ser. En la alegoría del carruaje tendríamos a un cochero que ha perdido la comunicación con el Amo. ¿Por qué eso es así? Vamos a verlo a continuación. 
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EL FILTRO MENTAL LA PERCEPCIÓN DE LA REALIDAD NO ES LA REALIDAD 




			 




			Una cosa es la percepción de la realidad y otra cosa es la realidad en sí misma. Cuando estamos «dormidos» confundimos nuestra particular percepción de la realidad con la realidad misma, vivimos, en verdad, en la ilusión de que lo que percibimos es el mundo que nos rodea, aunque solamente sea una interpretación sesgada del mismo. Cuando «despertamos» y tenemos mayor capacidad de discernimiento, tenemos clara la diferencia entre la realidad y nuestra singular percepción de la misma. 




			Para percibir la realidad, se nos ha dotado, como hemos comentado en reflexiones anteriores, de un sistema mental, con sus dos dimensiones, egoica y divina. Podríamos decir que percibimos la realidad a través de nuestro filtro mental, es decir, a través de unas «gafas» que nos permiten captar información sobre el mundo que nos rodea. Por tanto, el contenido de ese filtro y su grado de apertura o flexibilidad vendrían a determinar si esa percepción de la realidad es más o menos fiel a la realidad en sí misma o nos llega una versión distorsionada o sesgada. Es decir, si esas «gafas» están dañadas, o muy sucias, por ejemplo, recibiremos una imagen de lo exterior deformada que no se corresponde con lo que hay realmente. Si estas «gafas», por el contrario, están en perfectas condiciones, recibimos una imagen de la realidad nítida y fiel a lo que es. 




			¿Cuál sería, entonces, el contenido de este filtro mental? ¿Cómo ese contenido se ha depositado en el mismo hasta impedirnos acceder a la realidad tal como es? 




			Este contenido está compuesto por nuestros sistemas de creencias, arraigados a un nivel muy profundo en nuestra mente inconsciente. Estos sistemas de creencias son estructuras que dan lugar a pensamientos automáticos, puntos de vista, opiniones, estados de ánimo, etcétera, y que se han ido construyendo a través de todas las experiencias vividas en el pasado —mayormente en nuestra infancia y adolescencia—, fijándose en el inconsciente, de manera que operan de forma automática condicionando nuestra conducta sin que ni siquiera sean puestas en cuestión. Además de todas las experiencias vividas que han generado un impacto en nuestra consciencia, también se añade a ese contenido todo el condicionamiento familiar y cultural, con ideas preconcebidas, símbolos, prejuicios, valores, que acaban configurando nuestra visión del mundo, o sea, el filtro a través del cual observamos lo que nos sucede. 




			Si ese filtro, por tanto, está sobrecargado de contenidos, es decir, no está limpio y no es suficientemente amplio y flexible, no vemos a las personas, las circunstancias y los sucesos como realmente son, sino que solamente podemos acceder a una versión distorsionada de los mismos, incorporando a la realidad, nuestras interpretaciones, juicios, proyecciones de experiencias traumáticas del pasado, etcétera. Por ejemplo, si en ese filtro se aloja una creencia de que «el mundo es un lugar hostil y peligroso» —porque así me lo ha transmitido mi entorno o porque yo mismo fui atacado y eso ha dejado una huella traumática en mí—, tenderé a ver peligros por todas partes incluso cuando eso no sea así; o si existe una creencia que cuestiona mi valía personal porque en mi infancia fui constantemente desvalorizado en la escuela o por mis padres, es posible que en mi edad adulta mi autoestima sea deficiente y por ello no me sienta digno o merecedor de cualquier logro significativo en cualquier ámbito de mi vida. 




			Por tanto, la calidad de nuestra experiencia dependerá en gran medida del grado de limpieza, flexibilidad y amplitud de ese filtro mental. 




			Pero ¿cómo limpiamos, flexibilizamos y ampliamos el filtro mental? 




			En primer lugar, haciendo consciente ese contenido, observando cómo todo ese entramado de sistemas de pensamiento está condicionando absolutamente nuestro desempeño en la vida. 




			En segundo lugar, desidentificándonos del mismo. Una creencia no es la realidad, es un juicio o una interpretación de la realidad. Por tanto, cuestionar ese juicio sería un segundo paso. 




			En tercer lugar, hacer un esfuerzo consciente por incorporar otras creencias más nutricias, que ayuden a ampliar nuestros paradigmas, que nos hagan más permeables a nuevas ideas, nuevas maneras de interpretar el mundo, a observar la realidad de una manera más ecuánime. 




			En cuarto lugar, ir al corazón de las experiencias dolorosas o incluso traumáticas vividas en el pasado y drenar el sufrimiento que en su momento no pudo ser canalizado, de modo que no proyectemos de manera automática nuestro pasado en nuestras vivencias presentes cuando estas despierten de nuevo el dolor de la herida no sanada. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Así percibimos, así sentimos, pensamos y actuamos. Luego, un filtro mental amplio, flexible y limpio, nos permite ir más allá de las estructuras aprisionadoras del ego y acercarnos irremediablemente a la abundancia que somos. 
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LA INTUICIÓN PURA, EL LENGUAJE DEL ALMA 




			 




			La intuición pura es el lenguaje que utiliza el Alma para comunicarse con nuestra personalidad y transmitirle su voluntad, de manera que esta última active los cuerpos físico, emocional y mental para tomar la dirección de esa intuición. 




			Cuando hablamos de intuición pura no hablamos de contenido e información alojada en nuestro inconsciente que, de repente, emerge cuando se presentan ciertos estímulos. Hablamos de una información sensible que procede de un lugar de alta vibración no condicionado por eventos pasados y que se expresa en forma de imágenes, sensaciones, certezas interiores, revelaciones, pensamientos inspirados que atraviesan nuestra consciencia por completo. 




			Podríamos preguntarnos cómo podemos diferenciar una intuición pura de un deseo o pulsión del ego. 




			La intuición pura, a diferencia de los deseos del ego, es serena, es neutra, es expansiva, y no está condicionada por eventos pasados. Esta llama a un impulso natural y sosegado, que se despliega desde la claridad y la certitud. 




			Los deseos del ego, sin embargo, responden a una necesidad de llenarse, de colmar un vacío, están cargados de emocionalidad y nacen, en su mayoría, de una sensación de carencia. Así, se expresan desde la ansiedad, la exigencia, el desasosiego, la impulsividad. 




			Como comentaremos más adelante, nuestra mente vendría a ser como un receptor, como una antena. Cuando esta funciona de manera óptima, capta la información (la intuición pura) sin distorsiones ni interferencias. Sin embargo, no siempre se dan las condiciones más favorables para recibir esa información sin sesgos y dependerá, como hemos explicado, del contenido del filtro mental. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Así, un excesivo ruido mental, una excesiva activación emocional, unos sistemas de creencias excesivamente rígidos, serán impedimentos que habrá que ir eliminando si queremos acceder a ese caudal de sabiduría, inspiración y poder creativo. Comprender el lenguaje del Alma, eliminar aquello que obstaculiza nuestra comunicación con ella es acercarse, sin duda, a la abundancia que ya somos. 
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SOMOS SERES ESPIRITUALES VIVIENDO UNA EXPERIENCIA TERRENAL 




			 




			Somos seres espirituales viviendo una experiencia terrenal. Tenemos un cuerpo físico, disponemos de un cuerpo mental, de un cuerpo emocional, de un cuerpo energético, y un Alma, mucho más sutil, que insufla la vida al resto de los elementos que nos componen. Sin Alma no hay vida. 




			La Tierra es un lugar de aprendizaje y de desarrollo para las almas. Estas encarnan en un cuerpo físico, que permite dar impulso al movimiento energético del Alma para manifestar y moldear la materia según su voluntad. 




			Decidimos encarnar como almas, en un plano más elevado y más sutil, para evolucionar e integrar la energía cohesiva del amor en nuestra consciencia en este mundo de la materia, mucho más denso que el mundo del que procede nuestra energía primordial. 




			Decidimos encarnar y decidimos también los aprendizajes que vamos a integrar durante nuestro paso por esta dimensión. Nuestra evolución como almas, el desarrollo de nuestra consciencia individual, tiene incidencia sobre el desarrollo de la Consciencia Universal. 




			Para existir en este plano material necesitamos herramientas como el cuerpo físico-mental-emocional, que nos permite adaptarnos al medio y asegurar nuestra supervivencia. Sin embargo, aunque es un instrumento tremendamente poderoso, es cierto que sin el liderazgo de una inteligencia sutil que lo dirija hacia la manifestación de las cualidades divinas puede ser también una fuerza devastadora o destructiva. 




			Por tanto, una de las misiones de cualquier ser que encarne en la Tierra, en este plano de existencia material, es contribuir a pulir ese cuerpo físico-mental-emocional, encauzar su caudal y su potencial energético hacia la manifestación de las bellas cualidades divinas en el mundo de la materia. El amor, la sabiduría, la belleza, son expresiones de ese potencial guiado por la sapiencia del Alma. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			En la medida en que comprendemos nuestro origen y dejamos de identificarnos con el cuerpo físico-mental-emocional y nos damos cuenta de que una chispa de vida esencial nos atraviesa a todos por igual, y que esa chispa, en realidad, es el motor de toda forma de vida, esa comprensión nos acerca a la abundancia, nos libera del mecanismo del ego y nos aproxima a la potencia creadora del Espíritu, sencillamente porque ese espíritu y nosotros somos lo mismo.3 
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LA DUALIDAD, LAS POLARIDADES Y EL JUEGO DE LA EVOLUCIÓN EN LA MATERIA 




			 




			Experimentar la separación es, en realidad, necesario para volver a la unidad con una comprensión más profunda de la misma. Es necesaria la fragmentación para entender de manera más completa la vida, como el ingeniero o el mecánico que desmonta una maquinaria o el motor de un vehículo para poder comprender su funcionamiento, qué piezas necesitan ser cambiadas o reparadas y, después, recomponer el engranaje, tal vez con alguna mejora o algún ajuste. 




			Por tanto, experimentar la separatividad, la dualidad, nos permite evolucionar en la materia para tener una comprensión más absoluta de nuestra naturaleza en toda su magnitud. La dualidad, en realidad, es un instrumento de evolución, y el juego de extremos y polaridades que se derivan de ella genera un magnetismo, posibilitando el movimiento, como si de los extremos de un imán se tratara. 




			Saber que está el «bien», por ejemplo —es decir, todo aquello que contribuye al enriquecimiento de la vida—, nos permite también discernir aquello que ensombrece y empequeñece la vida. Saber que existe una energía cohesiva, expansiva y unificadora que llamamos «amor», nos permite también discernir la existencia de otra energía contraria o antagónica que contrae y separa. Este antagonismo o juego de fuerzas aparentemente dispares y la tensión energética que generan son lo que posibilita el movimiento de la consciencia. Sin dualidad, ¿puede haber proceso evolutivo? 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Desde esa observación de la dualidad, de las polaridades que genera, podemos integrar precisamente la consciencia que lo contiene todo, regresar a la unidad comprendiendo el juego que la vida en la materia nos propone para la evolución de nuestra Alma. Comprender ese juego es, entonces, estar más cerca de la abundancia que somos. 
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¿QUÉ ES LA ABUNDANCIA? 




			 




			La abundancia no es más que regresar al Ser, al reconocimiento de nuestra verdadera naturaleza espiritual, es conectar con los potenciales creativos ilimitados de nuestra Alma (partiendo, claro, de la creencia en su existencia). Para ello es necesario trascender el ego y las anquilosadas estructuras de nuestra identidad ilusoria, la que adoptamos como mecanismo de supervivencia y con la que nos hemos llegado a sobreidentificar hasta el punto de olvidar que somos, en esencia, entes espirituales viviendo una experiencia terrenal de aprendizaje y desarrollo de la consciencia. 




			¿A qué nos referimos cuando hablamos de potencial creativo? Cuando hablamos de potencial creativo nos referimos a la asombrosa capacidad de sintonizar con ese flujo de creación constante e ilimitado que es la vida y al que me refería unas líneas más atrás. Es dejar de identificarse, en definitiva, con la personalidad —instrumento muy útil cuando está al servicio del Ser y contribuye a manifestar las más elevadas cualidades divinas en el mundo de la materia—, y aproximarse a las energías del Espíritu, aquellas que van más allá de la mente ordinaria, para crear, en esta existencia material, condiciones de vida impregnadas de dignidad, armonía y belleza e integrar en la consciencia, a través de un ejercicio sostenido, las más bellas cualidades del Alma. 




			¿A qué nos referimos, en realidad, cuando hablamos de trascender el ego? Por otro lado, cuando hablamos de trascender las anquilosadas estructuras de nuestra identidad ilusoria o falso yo, de lo que estamos hablando es, en realidad, de dejar de ser esclavos de las mismas, de dejar de actuar en piloto automático perpetuando patrones de manera totalmente sistemática e inconsciente, para comenzar a utilizar la fuerza de la personalidad en favor de la expresión de las virtudes del Alma. No es en ningún caso una lucha contra el ego, sino entenderlo como una herramienta que es preciso limpiar, pulir, comprender, adecuar, para hacer un uso óptimo de la misma que se alinee naturalmente con las fuerzas creativas de la vida. 




			¿A qué nos referimos cuando hablamos de identidad ilusoria o falso yo? Cuando hablamos de identidad ilusoria, nos referimos al conjunto de rasgos de carácter, mecanismos de adaptación y de supervivencia, patrones de conducta, paradigmas de pensamiento que hemos incorporado como dinámicas de funcionamiento habitual y que integran nuestra idea de identidad (es decir, cómo nos vemos y cómo nos explicamos a nosotros mismos). 




			Esa idea de identidad, que comienza a formarse ya en los primeros años de vida, tiene como finalidad dar respuesta a necesidades básicas de afecto, seguridad, protección, aprobación, reconocimiento y pertenencia, en definitiva, que aseguren nuestra supervivencia, aunque esta idea de identidad diste mucho de nuestra energía original, de nuestro pulso vital natural. 




			Construimos esa idea ilusoria de identidad, es decir, dejamos de ser lo que en realidad somos, porque interpretamos que si lo hacemos, si nos mostramos como realmente somos, dejaremos de recibir aquello que necesitamos, y acomodamos nuestro comportamiento para no ser abandonados o rechazados. 




			Por tanto, integramos la idea de que solamente seremos dignos de amor si nos comportamos de una determinada manera (aunque no sea la forma en que nos comportaríamos de manera natural) y ofrecemos a los demás (normalmente a nuestros padres y a figuras relevantes de autoridad) aquello que creemos que ellos esperan de nosotros para brindarnos afecto, seguridad, protección, aprobación, etcétera, ya sea siendo excesivamente complacientes, dóciles y sumisos; adoptando actitudes victimistas para obtener atención y afecto, o bien obteniendo logros concretos para responder al ideal de lo que pensamos que se espera de nosotros y de este modo ser validados, etcétera, por poner algunos ejemplos. 




			Esta identidad ilusoria, en realidad, tiene como función nuestra conservación, nuestra adaptación al medio para asegurar nuestra supervivencia y se forma durante los primeros años de vida. Sin embargo, vamos creciendo, perpetuando esas dinámicas aprendidas durante los primeros años de vida en nuestra vida adulta, aunque nuestras circunstancias hayan cambiado y los estímulos que recibimos del exterior también. Por tanto, continuamos repitiendo patrones de comportamiento pasados que acaban generando movimientos, reacciones y respuestas disfuncionales en el presente. Es decir, proyectamos las memorias del pasado constantemente en situaciones de la vida presente, quedando aprisionados en una ilusión o espejismo. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			En la dimensión del Ser, de la que hablaremos más adelante, veremos que existe una idea de identidad mucho más profunda, más cercana a nuestra autenticidad divina y vinculada a las energías del Alma. Una identidad original y genuina, una esencia que nos conecta a la abundancia que somos y que nos permite acceder a una manera de discurrir por esta existencia terrenal de manera más libre, liviana y plena. 
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ESCASEZ, IDENTIFICACIÓN CON EL EGO VS. ABUNDANCIA, IDENTIFICACIÓN CON EL SER 




			 




			Así, vemos que cuando es esa identidad ilusoria la que toma el mando, con todos sus mecanismos de supervivencia activos, que tiene una percepción de la realidad distorsionada y que proyecta el pasado en el presente a partir del contenido alojado en la mente inconsciente, entonces vivimos atrapados en lo que más adelante llamaremos el ciclo de insatisfacción permanente del ego. Nada de lo que hagamos dentro de ese paradigma saciará nuestra necesidad de afecto, aprobación, reconocimiento, etcétera, y buscaremos constantemente fuera aquello que solamente puede ser colmado desde dentro, desde el reconocimiento de nuestra verdadera naturaleza espiritual, como veremos y analizaremos. A ese movimiento lo denominaremos Paradigma de la Escasez. 




			Por otro lado, vemos que cuando nuestra consciencia se identifica con el Ser, con las energías del Alma, con esa inteligencia elevada que forma parte también de nosotros —y, por tanto, el ego pasa a ser una herramienta de manifestación en la materia dirigida por la voluntad del Alma—, entonces podemos tener un conocimiento directo e inmediato de la realidad, sin distorsiones ni sesgos, podemos dar respuestas más equilibradas a las exigencias del entorno, podemos crear armonía y belleza, y contribuir a la vida que somos desde la completitud del Alma. A ese movimiento lo llamaremos Paradigma de la Abundancia. 




			En la actualidad, en el inciso evolutivo en el que nos encontramos los seres humanos, combinamos esos dos caminos de la consciencia. Si bien estamos en disposición de utilizar los mecanismos más elevados que nos llevan a manifestar bienestar, serenidad, plenitud profunda, contribución al colectivo, espíritu de cooperación, sabiduría, belleza, etcétera, también es cierto que, en ocasiones, caemos presos de esas dinámicas y mecanismos egoicos que nos llevan al desasosiego, a la alienación, a la autodestrucción y destrucción de lo que nos rodea, a la competición constante contra nosotros mismos y otros, etcétera. Todavía queda trabajo evolutivo por hacer para llegar al dominio de la personalidad en la materia, aunque estamos en el camino. 




			En cualquier caso, desde una consciencia más elevada, potenciando y entrando cada vez en contacto más intenso con las energías del Alma, podemos identificar con mayor facilidad cuándo estamos operando desde una inteligencia u otra y, de este modo transformar patrones, creencias, conductas que nos lleven de una vida de escasez y permanente insatisfacción centrada en el exterior, a una vida de abundancia y plenitud centrada en el interior. Ese foco en el interior, en ningún caso es un mirarse al ombligo narcisista, o un dejar de experimentar la vida en su diversidad, sino un reconocer nuestra naturaleza divina y actuar en el mundo a partir de ese movimiento natural, espontáneo y creativo en favor de la vida. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Podemos afirmar, así, que: 




			 




			÷ La sobreidentificación con el ego, o falso yo, o personalidad, o cuerpo físico-mental-emocional, da lugar al Paradigma de la Escasez. 




			 




			÷ La identificación con el Ser, el Alma, la Naturaleza Divina, la Esencia, da lugar al Paradigma de la Abundancia. 




			 




			
Qué no es la abundancia Mitos sobre la abundancia 




			 




			La abundancia, al igual que muchos otros términos, ha sido tan utilizada y manoseada en infinidad de libros que, en cierto modo, se ha desvirtuado su verdadero significado en términos espirituales. Al apuntar solamente a ciertos aspectos de la misma, o al dar una versión reduccionista y simplista, o al vincularla a conceptos que tienen poco que ver con su esencia verdadera, se ha añadido confusión y se han perdido por el camino matices, sutilezas y argumentos que podrían enriquecer el debate. 




			Así, quiero compartir, a lo largo de las próximas reflexiones, lo que a mi modo de ver no es la abundancia. ¡Vamos allá! 
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LA ABUNDANCIA NO TIENE NADA QUE VER CON LA CANTIDAD, SINO CON LA PROFUNDIDAD 




			 




			Efectivamente, cuando hablamos de abundancia no estamos hablando de cantidad, no estamos hablando de acumulación, sino de una comprensión elevada de la profundidad, de una aproximación a la naturaleza ilimitada de la vida y de su potencial de creación. La ilimitación hace, por tanto, que pierda sentido el concepto de cantidad tal como lo entendemos, para entrar en un vasto océano de sutileza, multidimensionalidad y posibilidades. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			La abundancia nada tiene que ver con la acumulación, sino con la naturaleza del vínculo que establecemos con la energía que nos permite manifestar de una manera sana y armónica en este plano material. 
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LA ABUNDANCIA NO ES NADA EXTERNO, ES UNA CUALIDAD INTERNA 




			 




			La abundancia es una cualidad intrínseca, algo que está naturalmente anclado a nuestra naturaleza espiritual. 




			En el transcurso de la vida en la materia, la exigente lucha por la supervivencia va mermando nuestra capacidad de manifestación de todo el poder creador con el que venimos a este mundo. Los distintos eventos traumáticos que sacuden nuestra consciencia nos desconectan de nuestro Ser, nos separan ilusoriamente de la vida, de manera que vamos olvidando nuestra verdadera naturaleza divina para identificarnos con nuestro personaje, con nuestra máscara, la que nos ha permitido sobrevivir, más o menos erráticamente, en la materia. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Por tanto, la abundancia no es un logro, no es algo que provenga del exterior, es más bien una consciencia de unidad, es la recuperación de una memoria perdida, es el reconocimiento de nuestra identidad esencial. 
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LA ABUNDANCIA NO SE LOGRA, LA ABUNDANCIA SE ES 




			 




			Puesto que la abundancia no es algo que provenga del exterior, sino una cualidad interna, una forma del espíritu, no es algo que pueda lograrse a través de la materia. 




			Si bien se manifiesta en ella y toma forma a través de ella, no se logra, sino que se sintoniza energéticamente con ella, esto es: se alinea naturalmente ese flujo de creación constante que es la vida con nuestra propia esencia creadora, sabiendo que somos parte del mismo, reconociéndonos en él, sabiendo que, en realidad, no hay separación, que nosotros y ese mismo fluir creativo compartimos una misma naturaleza esencial. 




			Sin embargo, la exigencia adaptativa en este plano material y la huella que deja ese afán por la propia conservación provocan que esa capacidad de sintonización con una energía más elevada mengüe, de tal manera que poco a poco vamos perdiendo la conexión con ese poder creador original que nos es natural. 




			Es como si nosotros fuéramos una antena y pudiéramos recibir, de un espacio de creación infinita, la información que necesitamos para intervenir en la materia y moldearla. En demasiadas ocasiones, esa antena sufre daños, o no puede captar las frecuencias por estar mal orientada o por recibir un montón de interferencias. Restablecer su correcto funcionamiento implicará eliminar los impedimentos que interfieren en la correcta comunicación entre nuestra dimensión sensible, intuitiva, materializadora y ese espacio de creación sutil e infinita. ¿Y cuáles son esos impedimentos? Una excesiva activación mental-emocional, la distorsión perceptiva que generan nuestros sistemas de pensamiento (creencias) y la proyección constante del pasado en el presente, son algunos de los elementos que crean esas interferencias. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Restaurar, por tanto, la abundancia natural es, esencialmente, percibirse uno con las energías creativas de la vida. Es ser, sencillamente, ese mismo movimiento esencial, natural, vital, ese fuego de la existencia que crea y recrea una y otra vez. 
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LA ABUNDANCIA NO ES PROSPERIDAD ECONÓMICA, ES UN ESTADO DE PLENITUD DEL SER 




			 




			Existe mucha literatura que vincula abundancia y prosperidad económica. Sin embargo, esa correlación es más que cuestionable. 




			La verdadera abundancia es una plenitud, la plenitud que surge de vivir alineado con tu naturaleza esencial, la plenitud que se siente al recuperar la unidad perdida. 




			Imaginemos que somos la pieza de un puzle completo, perfecto e inteligentemente diseñado. Los zarandeos de la vida en la materia provocan que las piezas de ese puzle queden completamente desordenadas, hasta el punto que ellas mismas —las piezas de ese puzle (nosotros)— han olvidado que forman parte de algo más grande, algo más complejo, algo más sutil, algo más magnánimo. Cada pieza, al vivirse separada del resto, olvida que forma parte de un todo y pierde su propio sentido, olvida su razón de ser, extravía su poder, vagando a la deriva. 




			La verdadera abundancia es recuperar la memoria, sintonizar con esa consciencia de integridad, de no separación de la vida, es volver a unir las piezas del puzle para ocupar el lugar que nos corresponde. Esa es la verdadera abundancia. 




			¿Cuánta miseria interior asola a tantas y tantas personas que viven en la opulencia? 




			¿Cuánta abundancia, cuánta vida, cuánta dignidad, cuánta belleza y armonía manifiestan tantas personas que solamente disponen de lo más básico? 




			Observemos este hecho. Desterremos de una vez por todas la falsa correlación Abundancia = Prosperidad Económica y comencemos a observar que Abundancia = Consciencia de Unidad. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Como decíamos: la verdadera abundancia es una plenitud, la plenitud que surge de vivir alineado con tu naturaleza esencial, la plenitud que se siente al recuperar la unidad perdida, la plenitud que uno es cuando vive conectado a la energía del Alma. 




			 




			
Otros mitos sobre la abundancia 




			 




			Junto a las reflexiones del apartado anterior, he querido también añadir a continuación otros mitos sobre la abundancia que tienden a idealizar la vía espiritual. A veces, se presenta el camino de progreso espiritual como una opción romantizada exenta de dificultades, incomodidades, que más que facilitar la expresión natural de lo que somos, reprime, encorseta, enjuicia y rechaza la parte molesta del camino, cuando lo que, en realidad, buscamos es avanzar en la dirección opuesta, la que nos libera, la que nos abre a la vida desde la aceptación y el desapego, la que nos ayuda a encontrar un cauce natural de expresión de nuestro Ser. 




			Vamos entonces a reflexionar sobre otros mitos acerca de la abundancia. 
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SER ABUNDANTE NO SIGNIFICA NO EXPERIMENTAR DIFICULTADES 




			 




			Existe una gran confusión respecto a esta cuestión. Vivir en este plano material implica asumir que tarde o temprano nuestras condiciones de vida pueden cambiar. 




			Podríamos preguntarnos entonces si, tras alcanzar un cierto grado de desarrollo espiritual, las dificultades en nuestra vida van a desaparecer y podremos gozar, al fin, de facilidad y de confort. Bien, en el sentido limitado del ego, probablemente no, sin embargo, es posible que la aventura de vivir se torne una experiencia mucho más apasionante y profunda. 




			Hemos venido a este plano material a experimentar nuestra humanidad de manera absoluta. Los retos que la vida nos plantea, en cierto modo, nos mantienen conectados a la voluntad de nuestra Alma, que anhela experimentar, jugar, crear a través de la materia. 




			Cuando tenemos integrado en nuestra consciencia el Paradigma de la ESCASEZ nos lamentamos porque la vida no colma nuestros deseos, no satisface nuestras expectativas. Creemos, fantasiosamente, que la vida nos adeuda algo y cuando no se expresa en los términos exactos de la voluntad de nuestro ego nos sentimos airados, frustrados, tristes, impotentes, desempoderados. Entramos en conflicto con la vida al sentirnos separados de la misma. 




			Cuando, por otro lado, es el Paradigma de la ABUNDANCIA el que opera en nuestra consciencia, aceptamos que existe una fuerza mucho mayor que lo abraza todo, una energía inteligente y creadora que hace que las cosas ocurran y se manifiesten, y que lo más sabio es entregarnos por entero a su movimiento y hacernos uno con ella. Aceptamos los retos con una vitalidad creadora, comprendemos que la dificultad es parte del juego de estar vivos, del juego de la evolución, y nos sumergimos en él para sabernos, también, VIDA. 




			 




			Ten en cuenta que: 




			 




			Ser abundante no significa, por tanto, no experimentar dificultades, sino abrirnos por completo a la experiencia de estar vivos en este plano material, integrando lo fácil y lo difícil, lo agradable y lo incómodo. 
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SER ABUNDANTE NO SIGNIFICA VIVIR PERMANENTEMENTE EN LA ALEGRÍA 




			 




			Ser abundante no significa tampoco vivir permanentemente en la alegría, en la celebración de la vida, en la ajenidad al dolor y al sufrimiento. Sencillamente es permanecer en un estado de apertura que da cabida a toda forma y expresión, sin resistencia, sin rechazo, sin juicio, sea esta expresión más cómoda, agradable o digerible, o más difícil. 




			La abundancia no rechaza el dolor, ni el sufrimiento, ni cualquier forma de expresión de la experiencia humana. Desde la abundancia, se es capaz de encontrar un cauce constructivo a lo vivido, dotar de un sentido al dolor para que este florezca en sabiduría, permanecer en la serenidad, incluso cuando la vida en la materia trae tempestades y procesos sumamente difíciles. 




			Podría uno preguntarse entonces, como en el caso anterior, si alcanzar una suerte de estatus espiritual conlleva que unas emociones van a estar más presentes que otras, si vamos a vibrar en lo que algunos llaman emociones positivas, gratificantes y agradables: alegría, gozo, confort, etcétera, en detrimento de otras que acostumbramos a categorizar como negativas: miedo, incomodidad, tristeza. 




			Rechazar el amplio y rico abanico emocional que forma parte de nuestra naturaleza material solamente porque existen emociones (recordemos su función adaptativa y su impulso a la supervivencia) que son desagradables limita nuestro potencial, nuestra capacidad de respuesta, e interrumpe los complejos procesos que debemos vivir y experimentar para desarrollar nuestra consciencia. A veces, en la dificultad, uno activa sus habilidades y talentos escondidos, conecta íntimamente consigo mismo redescubriendo sus anhelos profundos, agudiza su sensibilidad y despierta a su verdadera naturaleza, aunque deba traspasar primero las duras y solitarias noches oscuras del Alma. 




			La falsa abundancia que algunos propugnan rechaza o incluso niega ciertas emociones, añadiendo más represión, tensión y estrés a los procesos ya complejos de la vida. La verdadera abundancia da cabida y abraza cualquier forma de expresión y creación, ya sea más confortable o más incómoda, aflojando, destensando, pacificando interiormente. 
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